
El quinto libro del Delphin 
 

Luys de Narbaéz 
 

1538 

 
 

Paseábase el Rey Moro 
 

       Paseábase el rey moro  

       por la ciudad de Granada;  

       cartas le fueron venidas  

       como Alhama era ganada.  

             ¡Ay, mi Alhama!   

       Mandó tocar sus trompetas  

       sus añafiles de plata  

       porque le oigan sus moriscos  

       los de la vega y Granada.  

             ¡Ay, mi Alhama!  
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